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El programa de RaÃºl Castro y sus contradicciones
I.Â IntroducciÃ³n

RaÃºl Castro ha implementado un gran nÃºmero de cambios que han abarcado muchas facetas
de la sociedad cubana. En el Ã¡mbito polÃtico, dichos cambios comparten ciertas caracterÃsticas:
una liberalizaciÃ³n polÃtica (y cultural) significativa y muy bienvenida, pero sin democratizaciÃ³n
alguna; y la flexibilizaciÃ³n de reglas administrativas y concesiones a las demandas populares,
pero sin el reconocimiento de derechos ciudadanos independientes de la discreciÃ³n del gobierno.

La nueva reforma migratoria, que tomÃ³ efecto en enero del 2013, es un ejemplo de una
liberalizaciÃ³n significativa que ignora el derecho de los ciudadanos de entrar y salir del paÃs
cuando lo consideren conveniente. Por un lado, ya no se les confiscan los bienes a los emigrados
y no es necesario el permiso especial para salir del paÃs. Bajo las nuevas reglas, basta con
presentar un pasaporte vigente y el visado del paÃs de destino para viajar al exterior. Pero, por el
otro lado, los ciudadanos cubanos no tienen derecho al pasaporte. El artÃculo 23 del Decreto-Ley
No. 302 del 16 de octubre del 2012 que estableciÃ³ la reforma migratoria, explÃcitamente
menciona que el gobierno puede negar el pasaporte a los ciudadanos que caigan en ciertas
categorias, entre las que estÃ¡ la de cubanos contra quienes estÃ© pendiente alguna â€œmedida
de seguridadâ€•, la de cubanos para los cuales â€œrazones de Defensa y Seguridad Nacional
asÃ lo aconsejenâ€•, y la de los solicitantes que carezcan â€œde la autorizaciÃ³n establecida, en
virtud de las normas dirigidas a preservar las fuerzas de trabajo calificada para el desarrollo
econÃ³mico y social y cientÃfico-tÃ©cnico del paÃs, asÃ como para la seguridad y protecciÃ³n de
la informaciÃ³n oficial.â€• Al mismo tiempo, el artÃculo 24.1 prohibe la entrada al paÃs de varios
tipos de personas, incluyendo a aquellas que hayan estado involucradas en â€œorganizar,
estimular, realizar o participar en acciones hostiles contra los fundamentos polÃticos,
econÃ³micos y sociales del Estado cubanoâ€• o â€œcuando razones de Defensa y Seguridad
Nacional asÃ lo aconsejenâ€•. O sea que el gobierno cubano puede legalmente negar la entrada a
la isla a cualquier cubano residente en el exterior que estÃ© opuesto al rÃ©gimen. Si bien la
reforma extendiÃ³ a 24 meses la permanencia legal en el exterior de los ciudadanos cubanos que
viajan por asuntos particulares [1], los obliga a obtener el permiso del gobierno cubano para
legalizar dicha estancia. De otra manera, serÃ¡n considerados legalmente como
â€œemigradosâ€•, lo que implica, por ejemplo, la pÃ©rdida de sus pensiones. Los cubanos que
hayan obtenido permiso del gobierno para residir en el exterior solamente pueden quedarse en
Cuba 180 dÃas cuando visiten la isla (90 dÃas en el caso de aquellos legalmente considerados
como â€œemigradosâ€•). Por lo tanto, el nuevo reglamento, si bien liberaliza la polÃtica
migratoria, de nuevo penaliza con pÃ©rdida de derechos a los que viajan al exterior, sean estos
â€œemigradosâ€• o no, e ignora por completo el principio democrÃ¡tico de que el derecho de libre
movimiento reside en la ciudadanÃa y no en el Estado. Por otra parte, hay que reconocer que,
hasta el momento, la ley se ha aplicado mÃ¡s liberalmente de lo que muchos, incluyendo este
autor, esperÃ¡bamos como, por ejemplo, es el caso de los mÃ©dicos que ahora tienen muchas
mÃ¡s posibilidades de viajar por cuenta propia. El gobierno tambiÃ©n ha permitido que disidentes
conocidos como Eliecer DÃ¡vila, Berta Soler, la lÃder de las Damas de Blanco, y especialmente
Yoani SÃ¡nchez, a la cual se le habÃa prohibido anteriormente salir del paÃs en un sinnÃºmero



de ocasiones, pudieran obtener sus respectivos pasaportes y viajar al exterior. Por otra parte, la
disidente Gisela Delgado SablÃ³n denunciÃ³ que se le habia negado el permiso de salir del paÃs
con derecho a regresar porque su nombre aparecÃa en una â€œlista de personas que
pertenecen a grupÃºsculos contrarrevolucionariosâ€• [2].

Si bien la liberalizaciÃ³n debida a estos y otros cambios que incluyen un mejor trato de los gays,
ha sido significativa, no se puede decir lo mismo con respecto a la democratizaciÃ³n del sistema
polÃtico. Continuando con una tradiciÃ³n de mÃ¡s de cincuenta aÃ±os, el gobierno de RaÃºl
sigue pretendiendo que la manipulaciÃ³n desde arriba puede hacerse pasar por democracia. AsÃ
lo demostraron los preparativos y realizaciÃ³n del VI Congreso del Partido Comunista Cubano de
abril 2011. En anticipaciÃ³n al congreso, RaÃºl Castro hizo un llamamiento para una
â€œdiscusiÃ³n abiertaâ€• de tres meses, de diciembre 1, 2010 a febrero 28, 2011 sobre los
Lineamientos iniciales propuestos por el PCC. Estas â€œdiscusionesâ€• pretendieron ser
democrÃ¡ticas, pero fueron organizadas de manera tal que negaron y subvertieron la esencia de
la democracia. La prensa oficial tuvo el control exclusivo de quÃ© y cÃ³mo reportar sobre lo que
ocurrÃa en las discusiones en las oficinas, fÃ¡bricas y centros comunitarios del paÃs. Los
participantes en estas discusiones no tenÃan organizaciÃ³n propia ni podÃan comunicarse y
organizarse para apoyar sus demandas con los participantes en las discusiones en otros lugares.
Como resultado, los que participaban en una discusiÃ³n en un lugar determinado se enfrentaban
como un grupo aislado a la organizaciÃ³n a nivel nacional de los gobernantes, el PCC. Es
significativo que del 15 al 30 de noviembre de 2010, el perÃodo inmediatamente anterior a la
â€œdiscusiÃ³n abiertaâ€•, el Partido organizÃ³ seminarios en todos los municipios para preparar a
los cuadros que iban a participar en las reuniones con los miembros de base del partido, los
trabajadores y comunidades [3]. Eso quiere decir que el Partido tenÃa cuadros entrenados que
iban a estar presentes en cada discusiÃ³n para â€œguiarlaâ€• y transmitir las â€œorientacionesâ€•
que venÃan de arriba. EstÃ¡ claro que este proceso de discusiÃ³n no fue un debate democrÃ¡tico,
sino un proceso comparable a los buzones de quejas y sugerencias de las empresas capitalistas
que los gerentes usan para apaciguar a sus empleados y, a veces, para afinar la administraciÃ³n
de la empresa.

Todo proceso autÃ©ntico de reforma democrÃ¡tica implica necesariamente la apertura de los
medios masivos de comunicaciÃ³n. Por ejemplo, en el proceso deÂ GlasnostÂ de Gorbachov
hubo Ã³rganos de prensa muy crÃticos como OgonyokÂ yÂ Argumenty I FaktyÂ que circulaban
ampliamente entre la poblaciÃ³n y no estaban restringidos a grupos relativamente pequeÃ±os.
Pero en la Cuba actual, estos medios siguen controlados por el Departamento IdeolÃ³gico del
ComitÃ© Central del Partido Comunista Cubano encabezado por Rolando Alfonso Borges. Es un
nÃºmero muy limitado de cubanos los que tienen acceso â€”a travÃ©s del Internet, que tiene una
penetraciÃ³n muy escasa en la isla, y a travÃ©s de publicaciones catÃ³licas de limitada
circulaciÃ³n comoÂ Espacio Laicalâ€” a puntos de vista que difieren significativamente de la lÃ­
nea gubernamental. La inmensa mayorÃa de la poblaciÃ³n en la isla depende de la prensa y
televisiÃ³n oficial para informarse de lo que sucede en Cuba y en el resto del mundo. Aparte de la
pequeÃ±a concesiÃ³n que permite a los cubanos acceso aÂ Telesur, la estaciÃ³n patrocinada por
el gobierno venezolano, no ha habido cambios o reformas significativas que hayan ampliado los
puntos de vista transmitidos por los medios masivos de comunicaciÃ³n.

II. CarÃ¡cter de los cambios y reformas econÃ³micas



Al asumir el mando del Estado cubano en el 2006, RaÃºl Castro se enfrentÃ³ con una situaciÃ³n
econÃ³mica crÃtica [4]Â que requerÃa medidas drÃ¡sticas, lo cual ha llevado al gobierno a
dedicarse principalmente a tratar de revitalizar la economÃa. Pero ha cometido errores e
impuesto trabas que en la prÃ¡ctica han socavado y hasta negado muchos de sus supuestos
propÃ³sitos. Algunas de Ã©stas, como no anticipar las medidas necesarias para complementar
las nuevas reformas en el empleo, podrÃan atribuirse a la ineficiencia burocrÃ¡tica y son, por lo
menos en principio, remediables. Pero hay trabas que tienen un origen mÃ¡s profundo y
estructural y son fruto de contradicciones que provienen principalmente del temor de los jefes
polÃticos y burocrÃ¡ticos a perder su poder, control y privilegios como resultado de una
reorganizaciÃ³n del orden existente.

Las reformas agrÃcolas, esenciales para la economÃa cubana para poder alimentar a una
poblaciÃ³n que depende en gran parte de productos importados, son un ejemplo. Hasta
noviembre del 2012, el gobierno habÃa distribuido 1,5 millones de hectÃ¡reas (58% del total de
tierras baldÃas del Estado), a 174.271 personas [5], la gran mayorÃa de las cuales no tenÃan
experiencia alguna en la agricultura. De acuerdo al Decreto-Ley 300 de 2012, que reemplazÃ³ al
Decreto-Ley 259 de 2008, se ampliÃ³ la cantidad de tierras entregadas a los usufructuarios
privados a 67,10 hectÃ¡reas o 5 caballerÃas [6]. El gobierno tambiÃ©n permitiÃ³, despuÃ©s de
haberlas prohibido, las â€œbienhechurÃasâ€•, tales como la construcciÃ³n y mejora de las
viviendas campesinas [7], y se comprometiÃ³ a compensar al campesino por Ã©stas en caso que
no se renovara el contrato de usufructo. Pero el gobierno no estuvo igualmente dispuesto a
garantizar el derecho al usufructo mÃ¡s allÃ¡ de diez aÃ±os, aunque en principio Ã©ste puede
renovarse periÃ³dicamente al final del contrato por otro perÃodo similar. En contraste con la polÃ­
tica mucho mÃ¡s liberal adoptada en China y Vietnam, la ley que limita la duraciÃ³n del usufructo
de la tierra obviamente desalienta el esfuerzo individual de los campesinos y campesinas y sus
familias y la inversiÃ³n de capital. AdemÃ¡s, aunque mÃ¡s de la mitad de las tierras entregadas
estÃ¡n cubiertas con marabÃº, un tipo de maleza comÃºn en Cuba, el gobierno no provee
crÃ©ditos para ayudar a erradicarla [8]. El usufructario tambiÃ©n estÃ¡ obligado a vincularse a
una de las varias â€œcooperativasâ€• agrarias oficiales y a vender al Estado la mayor parte de su
producciÃ³n a precios establecidos porÂ Acopio, la agencia estatal a cargo de dicha tarea.
Aunque en China y Vietnam, como en Cuba, la propiedad de la tierra quedÃ³ en manos del
Estado, los usufructuarios chinos y vietnamitas, a diferencia de los cubanos, deciden quÃ©
plantar, a quiÃ©n vender y a fijar el precio [9].

Dadas estas limitaciones y dadas las dificultades que los campesinos privados afrontan para
conseguir las herramientas e insumos bÃ¡sicos para limpiar, preparar y cultivar la tierra, asÃ
como para transportar y distribuir el excedente de sus cosechas [10], no es sorprendente que los
resultados de la reforma agraria hayan sido mediocres. Los vaivenes recientes de la producciÃ³n
agrÃcola no caÃ±era, que disminuyÃ³ 5% en 2010, aumentÃ³ 5% en 2011 y 1,7% en 2012, y
decreciÃ³ 7,8% en el primer trimeste de 2013 (en comparaciÃ³n con el primer trimestre de 2012),
mientras que la ganaderÃa decreciÃ³ 4,3% en 2012 y aumentÃ³ 16,8% en el primer trimeste de
2013 (de nuevo en comparaciÃ³n con el primer trimestre de 2012), dejan a la producciÃ³n agrÃ­
cola cubana muy por debajo de la producciÃ³n alcanzada en la inmensa mayorÃa de dichos
productos en 1989 [11]. Mientras tanto, los precios de los productos agrÃcolas aumentaron un 20
por ciento en 2011, lo cual puede obedecer, en parte, al crecimiento de la demanda interna mÃ¡s
allÃ¡ de la oferta [12]Â asÃ como al hecho de que Cuba importa 70% de los alimentos que



consume, y estÃ¡ por lo tanto expuesta al aumento de precios en el mercado agrÃcola
internacional.

III. Â¿Por quÃ© los cambios y reformas no han podido emular el modelo sino-vietnamita?

Desde ya hace un tiempo, el rÃ©gimen de RaÃºl Castro ha mostrado una inclinaciÃ³n al modelo
sino-vietnamita, en el sentido de crear un capitalismo de Estado que monopoliza el poder polÃtico
a travÃ©s del Partido Comunista, y que controla los sectores estratÃ©gicos de la economÃa
como la banca, mientras comparte el control del resto de la economÃa con un sector capitalista
privado tanto domÃ©stico como extranjero. En el plano ideolÃ³gico y polÃtico, RaÃºl Castro ha
expresado su admiraciÃ³n por el modelo chino declarando, a la manera altermundista, que el
Ã©xito de China demuestra que â€œotro mundo es posibleâ€• [13]. Pero la implementaciÃ³n de
dicho modelo se ha quedado a medias.

CÃ³mo se explica esta situaciÃ³n? El propio RaÃºl Castro ha expresado en varias ocasiones su
descontento con la lentitud de los cambios impulsados por su gobierno, atribuyendo la falta de
progreso a â€œla barrera psicolÃ³gica formada por la inercia, el inmovilismo, la simulaciÃ³n o
doble moral, la indiferencia e insensibilidad y que estamos obligados a rebasar con constancia y
firmezaâ€• [14]. Si bien estas barreras psicolÃ³gicas existen, es necesario identificar las raÃces
socio-estructurales y clasistas que las estimulan y reproducen. En ese sentido es, sobre todo, el
sistema burocrÃ¡tico que rige la economÃa cubana que sistemÃ¡ticamente reproduce
irracionalidades e ineficiencias econÃ³micas [15], y fomenta actitudes que socavan el sentido de
responsabilidad de grupos e individuos tanto entre los gerentes como entre los trabajadores. No
cabe duda de que, por ejemplo, la alta burocracia es responsable de no haber anticipado la
necesidad de medidas complementarias a la legalizaciÃ³n del trabajo por cuenta propia en las
ciudades, como la creaciÃ³n de un sistema de crÃ©ditos y precios al por mayor. Aunque esto se
tratÃ³ de remediar mÃ¡s tarde, lo que no parece tener remedio bajo las contradicciones del
gobierno de RaÃºl Castro son las limitaciones programÃ¡ticas a las reformas, que
sistemÃ¡ticamente limitan su Ã©xito, tanto en el caso de la legalizaciÃ³n del cuentapropismo
mismo como en el caso de la falta de seguridad e incentivos a los usufructuarios de tierras
distribuidas por el Estado. Asimismo, es el control desde arriba del partido Ãºnico, y la carencia
de derechos ciudadanos, lo que estimula y reproduce la â€œdoble moralâ€•, ya que la gente dice
una cosa en privado y otra en pÃºblico para no meterse en problemas con las autoridades, lo que
pudiera seriamente afectar, como mÃnimo, sus posibilidades educacionales y de trabajo.

El anÃ¡lisis estructural aquÃ propuesto sugiere que muchos lÃderes del gobierno temen, con
razÃ³n, que un cambio mÃ¡s decidido en la direcciÃ³n del modelo sino-vietnamita los haga perder
su influencia sobre sectores de la burocracia y hasta sus propios empleos. Por ejemplo, cualquier
cambio mayor en la administraciÃ³n de la agricultura cubana que pudiera poner en peligro a la
estructura burocrÃ¡tica deÂ Acopio, la agencia encargada de colectar los productos agrÃcolas
producidos por los campesinos privados.

En este contexto, hay que tener en cuenta la tensa relaciÃ³n con los Estados Unidos,
especialmente dado que, a diferencia del gobierno chino, que tenÃa relaciones favorables con su
diÃ¡spora capitalista [16], el gobierno cubano todavÃa no se ha vinculado con los capitalistas
cubano-norteamericanos (aunque algunos de estos Ãºltimos, tales como el grupoÂ Cuba Study 
Group, dirigido por Carlos Saladrigas, han mostrado su interÃ©s en invertir en la isla una vez que



el gobierno provea ciertas garantÃas legales para sus inversionistas).

Es en este contexto de atrincheramiento burocrÃ¡tico donde el modo de funcionar polÃtico de
RaÃºl Castro juega un papel crÃtico, reforzando o rompiendo ese estancamiento. Aunque ha
criticado a la burocracia en numerosas ocasiones, siempre lo ha hecho de manera general y
abstracta y jamÃ¡s se ha atrevido a violar el consenso burocrÃ¡tico para seÃ±alar individuos o
sectores de la alta burocracia especÃficamente responsables por decisiones errÃ³neas o fallidas
y asÃ â€œsacudir la mataâ€• (expresiÃ³n ampliamente usada en Cuba a principios de la
revoluciÃ³n, cuando el objeto era eliminar del poder a aquellos que eran percibidos como
opuestos a la radicalizaciÃ³n del proceso y/o la influencia comunista). Las crÃticas especÃficas
se han limitado a funcionarios menores y medianos a travÃ©s de las columnas del periodista
JosÃ© Alejandro RodrÃguez enÂ Juventud RebeldeÂ y en la secciÃ³n de quejas que aparece
semanalmente en elÂ Granma. Aunque ese silencio ha sido una tendencia general en los
sistemas de tipo comunista, es especialmente notable en el caso cubano. En contraste, el lÃder
comunista soviÃ©tico Yegor Ligachev retÃ³ pÃºblicamente a Gorbachev y lo mismo sucediÃ³ en
China, donde divisiones pÃºblicas entre los lÃderes llegaron al grado extremo de las
confrontaciones que ocurrieron durante la RevoluciÃ³n Cultural de los sesenta, y donde mÃ¡s
tarde varios lÃderes comunistas abierta y pÃºblicamente resistieron a Deng y su proyecto
econÃ³mico.

Esa ansia de RaÃºl y del alto liderazgo por mantener el consenso burocrÃ¡tico explica que Fidel
Castro, el granÂ micromanagerÂ de la economÃa cubana, no haya opinado absolutamente nada
en sus â€œReflexionesâ€• sobre los cambios econÃ³micos promovidos por su hermano. El
comportamiento de Fidel demuestra por lo menos un pacto implÃcito con RaÃºl, conforme al cual
limita sus opiniones a aquellos temas, como polÃtica extranjera y el medio ambiente, donde no
haya diferencias con su hermano. Hay que tener en cuenta que desde muy temprano, Fidel
Castro demostrÃ³ una gran afinidad por el monolitismo polÃtico [17], que RaÃºl y otros asociados
cercanos compartieron. Esa inclinaciÃ³n castrista por el monolitismo fue probablemente reforzado
por las consecuencias negativas de las divisiones que ellos presenciaron entre los lÃderes de
paÃses como Argelia y Grenada, con quienes tenÃan relaciones muy estrechas.

Es posible que la mentalidad de RaÃºl Castro como un ejecutivo empresarial que afirma la
delegaciÃ³n de poderes, refuerce en Ã©l un afÃ¡n de consenso, especialmente con â€œsu
genteâ€•: aquellos ministros y funcionarios que sustituyeron a los que habÃan sido nombrados por
Fidel. TambiÃ©n hay que tener en cuenta que, como la gestiÃ³n empresarial puede fracasar por
muchas razones aparte de la dedicaciÃ³n y eficiencia de los gerentes, el enfoque de RaÃºl en
delegar el poder y juzgar por resultados pudiera tener el efecto quizÃ¡s no anticipado de
proveerle mucho mÃ¡s poder, autonomÃa y seguridad a los cuadros del aparato burocrÃ¡tico que
la que tenÃan bajo Fidel Castro. Estas caracterÃsticas del estilo de ejecutivo empresarial con el
que RaÃºl gobierna puede impedir la soluciÃ³n de muchos de los problemas antes mencionados y
por lo tanto dificultar el Ã©xito de cambios estructurales y hacer de RaÃºl Castro un
â€œreformador truncadoâ€•, en contraste con lÃderes como Deng y Gorbachev que concretaron
muchas de sus decisiones, aunque en el caso de Gorbachev estas hayan fracasado. RaÃºl
Castro no es ni parece ser ni el equivalente cubano de Deng ni de Gorbachev.

El estilo de ejecutivo empresarial de RaÃºl tambiÃ©n corre el riesgo de establecer en la isla lo
que el historiador de la URSS Robert V. Daniels llamÃ³ la â€œburocracia participativaâ€• que



caracterizÃ³ la URSS de Leonid Brezhnev. Conforme a Daniels, la â€œburocracia participativaâ€•
significÃ³ que expertos y funcionarios al nivel local adquirieron, junto con otros miembros de la
burocracia, un nivel significativo de seguridad e influencia, a costa del alto liderazgo, o que por lo
menos la vulnerabilidad era mutua [18]. Esta â€œburocracia participativaâ€• debe haber jugado
un papel importante en convertir la era de Brezhnev (1964-1982) en la â€œera del
estancamientoâ€•.

IV.Â Â¿QuÃ© tipo de comunista es RaÃºl Castro?

Resulta paradÃ³jico que RaÃºl Castro se haya convertido en el â€œreformadorâ€• que
â€œablandaâ€• la lÃnea dura de Fidel. En los primeros aÃ±os de la revoluciÃ³n era al revÃ©s:
RaÃºl era el de la lÃnea dura, y Fidel era el pragmÃ¡tico y hasta el conciliador. Â¿CambiÃ³ RaÃºl
Castro su ideologÃa polÃtica? En realidad, ni RaÃºl cambiÃ³ ni ha sido mÃ¡s o menos comunista
que Fidel. Lo que pasa es que fue y sigue siendo un tipo de comunista diferente del que Fidel
Castro eventualmente llegÃ³ a ser.

Es muy significativo el hecho de que RaÃºl, cinco aÃ±os mÃ¡s joven que Fidel, se uniÃ³
inicialmente a la Juventud Socialista (JS), el grupo juvenil del PSP (Partido Socialista Popular),
los comunistas cubanos que seguÃan la lÃnea polÃtica de MoscÃº. A diferencia de los grupos de
acciÃ³n polÃtico-gangsteril, y mÃ¡s tarde del Partido Ortodoxo â€”un partido demÃ³crata populista
opuesto al Comunismoâ€” a los que Fidel se uniÃ³, la JS y el PSP eran organizaciones de
cuadros disciplinados que cumplÃan fielmente las tareas asignadas por una organizaciÃ³n
verticalista, nada democrÃ¡tica y con tendencias marcadamente burocrÃ¡ticas, y nada caudillista.
Aunque sectarios y dogmÃ¡ticamente estalinistas, los comunistas cubanos eran tambiÃ©n
pragmÃ¡ticos y oportunistas. El PSP/JS no compartÃa la tendencia a la violencia tan enraizada
en el populismo revolucionario, lo cual no excluyÃ³ que estuvieran dispuestos a sacrificarse
especialmente dadas las persecuciones de las que habÃan sido victimas desde el comienzo de la
Guerra FrÃa a finales de los cuarenta.

Si bien RaÃºl Castro dejÃ³ atrÃ¡s la disciplina organizacional de la JS/PSP, que era opuesta hasta
1957-58 a la lucha armada contra Batista, aÃºn cuando se uniÃ³, en 1953, a su hermano Fidel en
el ataque al Moncada, y estuvo con Ã©l en la cÃ¡rcel y durante el exilio posterior en MÃ©xico,
preservÃ³ sus ideas y orientaciones polÃticas. Antes de que la expediciÃ³n delÂ GranmaÂ saliera
de MÃ©xico con rumbo a Cuba a fines de 1956, RaÃºl Castro preparÃ³ un testamento polÃtico no
con su hermano Fidel, sino con otro expedicionario, Antonio LÃ³pez FernÃ¡ndez (mejor conocido
como Ã‘ico LÃ³pez, que muriÃ³ mÃ¡s tarde cuando fue apresado y ejecutado por el ejÃ©rcito de
Batista), cuya procedencia polÃtica era igual a la de RaÃºl. Dicho testamento abogaba por
â€œun gobierno de LiberaciÃ³n Nacional como realmente lo interpreta el Partido de los obreros
cubanos [una clara alusiÃ³n al PSP y no al Movimiento 26 de Julio] y en un maÃ±ana no muy
lejano, por ideas mÃ¡s avanzadas todavÃa en lo econÃ³mico y social, en la forma gradual que
requieran los procesos de los pueblosâ€• [19]. Ya en la Sierra, RaÃºl Castro demostrÃ³ sus
inclinaciones y talentos organizativos, confirmando su â€œafinidad electivaâ€• con el tipo de
organizaciÃ³n y disciplina fÃ©rrea del JS/PSP cuando en marzo de 1958, saliÃ³ con un grupo de
rebeldes de la Sierra Maestra y estableciÃ³ un nuevo frente de guerrillas, el II Frente Oriental
Frank PaÃs. En ese Frente, RaÃºl estableciÃ³ una organizaciÃ³n mÃ¡s desarrollada y eficiente
que la de Fidel Castro en la Sierra Maestra, con la creaciÃ³n de varios departamentos como los
de Guerra, Sanidad, Justicia, EducaciÃ³n, Finanzas, Propaganda y Construcciones y



Comunicaciones. TambiÃ©n creÃ³ la Escuela PolÃtica JosÃ© MartÃ, el BurÃ³ Agrario y el BurÃ³
Obrero, aunque estos tres Ãºltimos estuvieron subordinados a la Comandancia Central en la
Sierra Maestra [20].

Continuando la orientaciÃ³n polÃtica que habÃa manifestado en su testamento polÃtico escrito en
el exilio mexicano, RaÃºl Castro se uniÃ³ despuÃ©s de la victoria del 1Â° de enero de 1959 a
Ernesto â€œCheâ€• Guevara (cuyo rompimiento con MoscÃº comenzÃ³ a finales de 1960) y otros
lÃderes revolucionarios afines al comunismo de tipo soviÃ©tico, para encabezar, en 1959, la
tendencia a la que mucha gente llamÃ³ de â€œlos melonesâ€• (â€œverde por fuera, roja por
dentroâ€•) dentro del Movimiento 26 de Julio. Esta tendencia colaborÃ³ con el PSP para combatir
no sÃ³lo a la derecha conservadora opuesta a la revoluciÃ³n, sino tambiÃ©n a los liberales y a los
revolucionarios anti-imperialistas independientes â€”David Salvador, Marcelo FernÃ¡ndez, y
Carlos Franqui entre otrosâ€” que desde las filas revolucionarias se opusieron a un curso pro-
comunista, mientras que Fidel Castro se mantenÃa por encima de dichas polÃ©micas en esa
Ã©poca [21]. Es importante recordar que cuando Fidel Castro visitÃ³ los Estados Unidos en abril
de 1959 y pÃºblicamente se distanciÃ³ del comunismo, RaÃºl Castro se alarmÃ³ y lo llamÃ³ por
telÃ©fono para decirle que se estaba diciendo en Cuba que los yankis lo estaban seduciendo [22]
. Conforme a documentos soviÃ©ticos desclasificados, RaÃºl Castro, durante un breve tiempo,
pensÃ³ en crear un cisma en el Movimiento 26 de Julio para convencer a su hermano de que no
podrÃa gobernar sin los comunistas [23].

Como consecuencia de su polÃtica, RaÃºl Castro siguiÃ³ una lÃnea mÃ¡s dura que la de otros lÃ­
deres revolucionarios. De hecho, cuando Fidel Castro nombrÃ³ a RaÃºl como su sucesor, a
finales de enero de 1959, parte de su propÃ³sito fue comunicar el mensaje polÃtico de que si lo
asesinaban, el lÃder que vendrÃa despuÃ©s serÃa aÃºn mÃ¡s duro y radical que Ã©l. En las
dÃ©cadas que siguieron, numerosos ejemplos confirmaron la disposiciÃ³n de RaÃºl a jugar el
papel del â€œduroâ€•, desde 1968, cuando presentÃ³ el largo informe acusatorio contra la
â€œmicrofacciÃ³nâ€• de viejos comunistas cubanos encabezados por AnÃbal Escalante [24]
,Â hasta 1996, cuando encabezÃ³ el ataque contra el Centro de Estudios sobre AmÃ©rica (CEA),
un think-tank del Partido Comunista Cubano que habÃa agrupado a un nÃºmero significativo de
los acadÃ©micos e intelectuales cubanos mÃ¡s importantes, que estaban realizando una serie de
estudios con un espÃritu crÃtico y creador [25].

Mientras jugaba el rol del â€œduroâ€• represivo, RaÃºl Castro siguiÃ³ aportando su talento
organizativo y pragmÃ¡tico, especialmente como Ministro de Defensa y jefe de las Fuerzas
Armadas Revolucionarias (FAR). DespuÃ©s del colapso de la URSS, cuando la falta de recursos
materiales forzÃ³ al gobierno cubano a reducir las fuerzas armadas de un total de 297.000
personas en 1991 a solamente 55.000 en 2005 [26], el ejÃ©rcito, bajo la direcciÃ³n de RaÃºl, se
dedicÃ³ a desarrollar sus actividades econÃ³micas, a travÃ©s de la corporaciÃ³n econÃ³mica
GAESA y sus gerentes y tÃ©cnicos, las que se convirtieron en las empresas mÃ¡s importantes en
la isla. Anteriormente, en 1987, a pesar de que Cuba pasaba por el â€œPerÃodo de
RectificaciÃ³nâ€• de corte guevarista, RaÃºl Castro comenzÃ³ a implantar su sistema de
â€œPerfeccionamiento Empresarialâ€• dentro de las empresas del Ministerio de las Fuerzas
Armadas Revolucionarias [27]Â que Ã©l presidia. Con esto introdujo elementos de racionalidad
econÃ³mica, copiados del mundo capitalista, con respecto a la organizaciÃ³n, disciplina y
eficiencia.



V. ConclusiÃ³n

El comunismo de Fidel Castro se caracterizÃ³ por un componente muy fuerte de
â€œvoluntarismo caudillistaâ€•. El comunismo de Ernesto â€œCheâ€• Guevara fue aÃºn mÃ¡s
voluntarista que el de Fidel y tambiÃ©n mÃ¡s ideolÃ³gico, y lejos de ser caudillista, fue casi
impersonal. El comunismo de RaÃºl Castro estÃ¡ muy influido por su formaciÃ³n temprana en el
JS/PSP y su profunda â€œafinidad electivaâ€• con el funcionamiento de esa organizaciÃ³n como
un Ã³rgano altamente disciplinado, nada democrÃ¡tico y frecuentemente represivo, y al mismo
tiempo poco voluntarista y eminentemente pragmÃ¡tico. Pero RaÃºl Castro tambiÃ©n tiene temor
a la division, y su deseo de mantener el consenso burocrÃ¡tico perpetÃºa el atrincheramiento de
la burocracia gubernamental, lo que obstaculiza la reorganizaciÃ³n del sistema hacia el modelo
sino-vietnamita que tanto le â€œgustaâ€• a Ã©l.

Afortunadamente, el rÃ©gimen de RaÃºl Castro ha extendido significativamente la liberalizaciÃ³n
cultural y hasta cierto grado, la liberalizaciÃ³n polÃtica que ya habÃa comenzado en los noventa
bajo el impacto del desastre econÃ³mico provocado por el colapso de la URSS. Queda por
delante, ni mÃ¡s ni menos, la democratizaciÃ³n econÃ³mica y polÃtica de la sociedad cubana.

Â¿Que estÃ¡ ocurriendo en ese sentido? Por un lado, la Iglesia CatÃ³lica, la Ãºnica instituciÃ³n
independiente de importancia, en su afÃ¡n hegemÃ³nico, estÃ¡ auspiciando a un grupo de
personas con â€œprocedencias ideolÃ³gicas disÃmilesâ€• que proponen una larga serie de
medidas democratizadoras para la sociedad cubana, que aunque bienvenidas no especifican ni la
agencia de cambio, ni el sistema econÃ³mico que debe reemplazar al sistema imperante en la
isla [28]. Por el otro lado, cuando la Iglesia habla en nombre propio, su portavoz laico proclama
abiertamente que hubiera querido que RaÃºl Castro reformara el PCC para â€œhacer transitar el
paÃs hacia un rÃ©gimen bipartidista de oposiciÃ³n lealâ€• y facilitar, entre otras metas â€œla
inexorable inserciÃ³n de Cuba â€”desde lÃ³gicas autÃ³ctonasâ€” en las redes de producciÃ³n de
la economÃa mundial capitalista.â€• Pero como, segÃºn este portavoz, es demasiado tarde para
que el liderazgo histÃ³rico de la revoluciÃ³n lleve a cabo esta tarea, se dirige a las Fuerzas
Armadas (a las que caracteriza como la Ãºnica otra instituciÃ³n aparte de la Iglesia CatÃ³lica que
va a continuar â€œincÃ³lumeâ€• por â€œdoscientos aÃ±os mÃ¡sâ€•) y tÃ¡citamente las invita a
entrar en un pacto polÃtico, indicando que â€œlas Fuerzas Armadas, como la Iglesia CatÃ³lica,
tienen la responsabilidad patriÃ³tica y moral de velar y facilitar el mejor de los futuros posibles
para Cuba.â€• Como de costumbre, ni este ni otros portavoz del catolicismo oficial cubano
mencionan la movilizaciÃ³n popular ni la creaciÃ³n de nuevas instituciones democrÃ¡ticas de
base como agentes del cambio, y reiteran, una vez mÃ¡s, sus perspectivas desde arriba [29].



Una buena parte de la naciente izquierda crÃtica democrÃ¡tica, aunque con mucho menos peso
polÃtico que la Iglesia, estÃ¡ proponiendo la autogestiÃ³n obrera y campesina como la vÃa hacia
la democratizaciÃ³n de la sociedad cubana. La decisiÃ³n reciente del gobierno de crear unas 230
cooperativas experimentales en varios sectores como el transporte, la gastronomÃa, y la
construcciÃ³n, han creado algunas expectativas entre estos partidarios de la autogestiÃ³n. Es
imposible predecir cÃ³mo se desarrollarÃ¡n esas nuevas cooperativas, aunque si nos guiamospor
la experiencia de las cooperativas agrÃcolas oficiales en Cuba, controladas desde arriba porel
Estado, no hay por quÃ© esperar mucho de las nuevas por lo menos en cuanto a laautogestiÃ³n 
[30].

AdemÃ¡s, aÃºn dentro de la nueva izquierda crÃtica, las propuestas de autogestiÃ³n tienden a
subestimar, y hasta ignorar, la necesidad de un planeamiento a nivel nacional y que serÃ¡ el PCC
quien monopolizarÃ¡ ese planeamiento a menos que se elimine su monopolio. La experiencia
yugoslava del siglo pasado demostrÃ³ que una autÃ©ntica autogestiÃ³n a nivel local sÃ³lo puede
funcionar cabalmente si hay planeamiento a nivel nacional y si Ã©ste es democrÃ¡tico, en vez de
originarse en los dictados del binomio partido Ãºnico/mercado. DespuÃ©s de todo, las decisiones
con respecto a cuestiones vitales como la tasa de acumulaciÃ³n y consumo, polÃtica salarial,
impuestos y prestaciones sociales afectan a toda la sociedad y economÃa y por lo tanto limitan
significativamente lo que se puede decidir en cada centro de trabajo. Finalmente, hay que notar
que la autogestiÃ³n requiere una motivaciÃ³n e involucramiento por parte de sus integrantes. Es
precisamente un movimiento demÃ³cratico, desde abajo, lo que puede generar en la gente la
motivaciÃ³n para controlar democrÃ¡ticamente tanto su centro de trabajo como todo el paÃs.
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